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Programas de Formación y Capacitación Docente para América Latina

Cursos a distancia vía Internet


CURSO

“Introducción al Judaísmo Contemporáneo: 
El Pueblo Judío en nuestros días”
Unidad 3 Clase 10

Profesor Titular: 



Dr. Yossi Goldstein

Asesor Pedagógico:


Marcelo I. Dorfsman
El judaísmo argentino entre la diversidad pluralista ("Tfutzá") y el rechazo antisemita ("Golá")
 

a. Introducción:

No hay mejor ejemplo para demostrar el modelo pendular de vida comunitaria que estudiar las características y contradicciones de la existencia judía en la República Argentina en nuestros días.  

La historia argentina marcó claramente dos hitos en la vida judía, el primero fue el pogrom de la "Semana Trágica" en enero de 1919, y el segundo fueron los dos atentados antisemitas y anti-israelíes perpetrados en Buenos Aires – el 17 de marzo de 1992 contra la Embajada de Israel, y el 18 de julio de 1994 contra las instancias comunitarias centrales que funcionaban  en el edificio de la AMIA. Entre ambos hitos podríamos reseñar la evolución del Judaísmo argentino considerando la dinámica de interacción dialéctica entre las tendencias de integración y las tendencias de rechazo. 

Tal como lo establece Haim Avni
, la esencia de la argentinidad en la época moderna estuvo marcada por el Catolicismo y la identidad cristiana de la mayoría absoluta de los argentinos. A pesar de ello, los judíos argentinos supieron integrarse al entorno nacional y adoptar una idiosincrasia peculiar, en especial en épocas de regímenes democráticos. 

De acuerdo con el modelo pendular, identificamos en la vida comunitaria una dinámica permanente de interacción entre tendencias integradoras y tendencias de rechazo. 

En esta clase analizaremos el contexto judío argentino desde esta óptica, utilizando la metodología del estudio comparativo con otras realidades judías en diversos países y focalizándonos en el análisis de tendencias actuales y relevantes para el mundo de hoy. 

b. Algunas características del judaísmo argentino. 

A raíz del atentado a la AMIA, los medios periodísticos de Argentina reavivaron el fuego de la confusión tradicional entre conceptos tales como "israelita", "israelí", judíos y ciudadanos argentinos. 

El propio presidente Menem presentó condolencias públicas al Primer Ministro israelí Itzjak Rabin por aquel atentado. 

¿Fue esto una demostración de ignorancia o la prueba de prejuicios antisemitas?

Decíamos en la introducción que la vida judía en Argentina está signada por contradicciones. Las más visibles podrían ubicarse entre dos polos: los episodios antisemitas por un lado, y el éxito creciente de vastos sectores de la población judía en el proceso de integración a la sociedad. 

Veamos con mayor detenimiento estas características del Judaísmo argentino:

1. La Shoá marcó fuertemente a los judíos argentinos, por su mayoría ashkenazí y sus vínculos familiares con Europa oriental. El trauma de la Shoá forjó la identidad de la mayor parte de los judíos argentinos, generando una sensación permanente de inestabilidad, aferrándose a la existencia del Estado de Israel y aportando al mismo importantes contingentes de "Olim Jadashim" (nuevos inmigrantes). Un claro ejemplo fue la enorme oposición de la amplia mayoría de los judíos a la figura de Perón durante sus dos primeras presidencias (1946-1955), a pesar de su rápido reconocimiento al Estado de Israel y sus políticas filosemitas y pro-israelíes, y su política económica que fomentó una movilidad social ascendiente e inaudita para la clase media, incluyendo a muchos judíos. Ello se debió al coqueteo de Perón con regímenes fascistas antes de la Segunda Guerra Mundial y la imagen que se le forjó – por sus opositores – de ser pro-nazi. Otro ejemplo fue el secuestro de Eichmann en mayo de 1960, y su traslado a Jerusalem para llevar a cabo un juicio público de trascendencia única, que a su vez generó reacciones antisemitas en la Argentina. 

2. La sombra del antisemitismo es una de las marcas del Judaísmo argentino, generando una sensación de "Golá", es decir exilio que si bien es voluntario produce una inquietud existencial y la subjetividad de la amenaza externa permanente. Como hemos visto en la segunda clase, este antisemitismo tiene ribetes tradicionales, arraigados en algunos sectores de la Iglesia católica por ejemplo, y ribetes modernos como el racismo nazi y el neo-nazismo de nuestros días o el odio virulento hacia el Estado de Israel y el nacionalismo o particularismo judío de la izquierda revolucionaria en América Latina. 

	(
Para mayor información, ver las entrevistas al periodista Herman Schiller y al escritor  Marcelo Birmajer en la Revista Horizonte, número 13 (Marzo-abril 2005, primera y última entrevista del documento adjunto):

http://www.revistahorizonte.org/dossiers/dossier13.asp 


A partir del retorno a la democracia en 1983 con el presidente radical Raúl Alfonsín, luego de los años sangrientos de la dictadura militar (1976-1983), se fue revelando la "guerra sucia" contra opositores de izquierda y la democracia. La desaparición de no menos de 1.500 judíos – sobre un total estimado de 30 mil – durante esta dictadura estuvo signada por prejuicios antisemitas y reflejó la existencia de una influencia nazi en las fuerzas armadas, hecho demostrado por el periodista Jacobo Timerman y en los testimonios presentados a la Comisión Nacional de Desaparición de Personas (CONADEP), nombrada por Alfonsín luego de la recuperación de la democracia y presidida por el escritor Ernesto Sábato. En esta comisión el Rabino Marshall T. Meyer tuvo un rol importante, en especial al investigar las dimensiones antisemitas de la persecución del régimen militar hacia opositores y sectores progresistas. De esta manera un líder judío, identificado con el movimiento conservador pero vinculado fuertemente a sectores democráticos argentinos, contribuyó a legitimar la presencia judía en la Argentina. 

	(
Sobre el informe Nunca Más (1984) publicado por la CONADEP y la situación particular de prisioneros judíos durante el proceso militar ver:
 http://www.nuncamas.org/investig/cosofam/cosofam4.htm 


3. Florecimiento en democracia: A partir de 1983 se acentúa el modelo pendular, ya que por un lado notamos que la inserción de judíos en la política, la cultura y la economía argentina se profundizó, pero por el otro la inserción de la Argentina en la órbita estadounidense en los años de la presidencia de Carlos Menem, generó reacciones adversas y convirtió a este país en un blanco del incipiente terrorismo fundamentalista islámico. 

No obstante, el Judaísmo argentino de los últimos años adoptó un lenguaje de pluralismo y diversidad, aspirando de esa manera a convertirse en una comunidad judía abierta y pujante con un futuro promisorio, es decir acorde al modelo de diásporas occidentales, o "Tfutzá" (diáspora libre). 

Tal como lo estableció el escritor Ricardo Feierstein en la presentación de la tercera edición de su libro
: 

"...no se trata de la historia de los judíos en la Argentina, sino de la Historia de los Judíos Argentinos, distinción que apunta al pasado de una comunidad que ha arraigado en el país en el que se estableció, y no una comunidad que sólo se encuentra alojada en la nueva tierra". 

c. La estructura organizativa comunitaria: 

c.1 La AMIA – Asociación Mutual Israelita Argentina – es una sociedad comunitaria existente desde la década del 1940 del siglo pasado y se remonta a la fundación de la "Jevrá Kedushá" o sociedad de entierros de los judíos ashenazíes agrupados en la ciudad de Buenos Aires en el año 1894, continuando el embrión comunitario establecido por primera vez en esta ciudad bajo el nombre de "Congregación Israelita de la República Argentina" (CIRA), formada por un grupo de elite socio-económica de inmigrantes de Europa Occidental en base al Templo de la calle Libertad. La CIRA fue pionera en el desarrollo de servicios comunitarios religiosos y educativos, liderando por ejemplo a través de su "Vaad HaJinuj Harashí" (Consejo superior de educación judía) las incipientes instituciones educativas del interior de la Argentina desde principios del siglo XX y hasta su fusión con el "Vaad Hajinuj" de la AMIA en Buenos Aires hacia el año 1957 al establecerse el "Vaad Hajinuj HaMerkazí" (Consejo Central de Educación Judía en la Argentina). Su visión tradicionalista del Judaísmo no impidió que sea fuente de innovación permanente, como ser la incorporación del joven rabino Marshall T. Meyer a sus filas en 1959. 

Hoy en día esta congregación es parte de la red de instituciones comunitarias agrupadas en torno a la figura del Rabino Sergio Bergman y la Fundación Judaica. 

	(
Más información sobre la CIRA y su inserción en la red institucional de la Fundación Judaica:

http://www.fundacionjudaica.net/contenido.asp?idcontenido=49 


La estructura organizativa del judaísmo argentino calcó el modelo europeo al intentar centralizar todos los servicios comunitarios en un núcleo institucional que gobierna desde la capital del país. 

Este modelo centralizador se deterioró a partir de la década del 1990, debido a nuevas tendencias de la vida comunitaria y a una crisis financiera generada por el modelo económico neo-liberal del gobierno del presidente Menem. Este deterioro se manifestó ya en 1993 con la disolución del Vaad Hajinuj y su posterior achicamiento, hasta convertirlo en un ente carente de presupuestos y bajo poder regulador. 

La crisis se profundizó como consecuencia del atentado a la AMIA en julio de 1994 y por la interrupción del flujo de becas o subsidios para las escuelas judías. 

Ante la crisis, surgieron figuras del mundo bancario que comenzaron a llenar el vacío generado en la AMIA, en especial en torno a dos Bancos con raíces y vínculos comunitarios muy fuertes: el Banco Mayo y el Banco Patricios.  Ambos bancos fueron cerrados en el año 1998, profundizando de esta manera la crisis interna de algunas instituciones judías. 

El sitio de internet de la AMIA, www.amia.org.ar  muestra un cambio en la auto-imagen y representación de la instancia comunitaria central. 
Desde el año 2004 se adoptan nuevos lemas como “110 años haciendo Comunidad, El orgullo de ser parte”, o el lema más insistente y emblemático: “A 12 años: Exigimos Justicia, y “12 años: Justicia Culpable”, sumados al viejo lema: “Porque tenemos memoria exigimos justicia”. Pero el lema más transcendental desde nuestra óptica es: “Todos somos AMIA”, que refleja un proceso de nacionalización del atentado y la voluntad de “demostrar la integración (de la colectividad judía) del pueblo argentino”, como se explicará más adelante. La misión de la AMIA según su website es “afianzar el sentido de Comunidad, fortalecer los principios básicos de democracia y pluralismo, impulsando una convivencia creativa desde las particularidades que conforman la sociedad”. Los objetivos de la AMIA incluyen el respeto a las “múltiples expresiones de la identidad judeo-argentina, y contribuir al afianzamiento de una sociedad respetuosa de las diferencias”. Los valores ensalzados por la institución son los siguientes: Solidaridad, Igualdad, Tradición y Continuidad, Justicia, Transparencia, Memoria, Respeto, Vida. 
En la página del Departamento de Educación (Vaad Hajinuj) de la AMIA, se menciona la creación de "Moetzet Hajinuj" o coalición educativa que constituyeron la AMIA con la Agencia Judía (Sojnut) y el JDC (Joint). Este organismo, establecido en diciembre de 2003, proclama la idea de una “educación judía diversa y pluralista”.  
La AMIA quedó muy marcada por el atentado de julio de 1994, y en su constante preocupación por el esclarecimiento del mismo demuestra la vigencia del modelo pendular de vida comunitaria. El atentado a la AMIA ha experimentado un proceso creciente de “nacionalización”. Ésta se manifiesta hoy en día en la reciente proclamación del 18 de Julio como día de duelo nacional anunciada por el Gobierno Nacional por decreto presidencial, por lo cual “la bandera nacional permanecerá izada a media asta en los edificios y lugares públicos”, admitiendo el Poder Ejecutivo que se trata de “una verdadera causa de Estado” y un “directo ataque a la soberanía de la Nación argentina” (La Nación, 13/7/06) Asimismo la colocación de “pilotes simbólicos” durante 12 días en edificios públicos como la Biblioteca Nacional, La Catedral Metropolitana, El Cabildo, y las redacciones de los diarios Clarín y La Nación, etc., es otro indicio de esta tendencia a nacionalizar y universalizar el atentado (La Nación, 7/7/06). 
Más aún, a las 9:53 del 18 de Julio de 2006, horario de la voladura de la sede de la mutual judía, se han escuchado no solo la sirena del acto sino también el tañido de las campanas de todas las Iglesias de la ciudad y las sirenas de los cuarteles de bomberos (AJN
, 15/7/06). 
La reacción ante el atentado terrorista en la estación de tren de Atocha-Madrid el 11 de marzo de 2004 puede considerarse un hecho de características similares. En el mismo, proclamaron  los familiares y amigos de las víctimas del atentado a la Amia, que “Atocha es Amia y Amia es Atocha”, seguida por la visita del embajador de España en la Argentina a la sede de la Amia (Noticias de Iton Gadol, 19/3/04). 
c.2 La DAIA, fundada el 5 de octubre 1935,  tiene como objetivo la defensa de la dignidad del judaísmo argentino, combatiendo todo acto inspirado en el antisemitismo y en las ideas nazis, y la lucha contra el antijudaísmo, la discriminación étnica, social o religiosa y la xenofobia. Combate también la amenaza permanente del terrorismo. (Ver anexo 1) 

Obviamente, esta misión amplía los objetivos originales que este organismo se fijó en la primera etapa de su existencia, signada por la amenaza nazi y del antisemitismo europeo con sus secuelas en la Argentina. 

La DAIA fue duramente cuestionado en diversas épocas, - por ejemplo: 

· durante las dos primeras presidencias de Perón (1946-1955), debido a la competencia creada por la OIA (Organización Israelita Argentina), ente pro-gubernamental y peronista apadrinado por Eva Perón. 

· durante la última dictadura militar, por su relativa pasividad ante la desaparición de tantas víctimas judías. 

· a partir de 1997, cuando el entonces poderoso presidente de la DAIA, Rubén Beraja, banquero de amplias influencias en círculos gubernamentales, fue acusado de haber sido apadrinado por el gobierno de Menem y de convertirse en un vocero del gobierno en el seno de la colectividad judía, acusación que se agravó con el colapso y cierre del Banco Mayo en 1998 que dirigía luego de haber absorbido ese mismo año a otro Banco identificado con sectores comunitarios, el Banco Patricios. 

	(
Para ampliar información sobre AMIA y DAIA

http://www2.jus.gov.ar/AMIA/
http://www.me.gov.ar/efeme/amia/home.html


La DAIA aglutina a 140  instituciones judías de la Argentina, y se presenta en su sitio de internet como “la entidad representativa de la Comunidad judía Argentina”, asegurando un “compromiso permanente con la dignidad judía”. La misión de la DAIA es “preservar los derechos humanos”, erradicar el antisemitismo, la discriminación y la persecución de las minorías. También aquí observamos la acentuación de mensajes universales, que van más allá de intereses específicamente judíos, hecho que se manifiesta en la incorporación desde 2004 de un análisis sobre “otras minorias discriminadas” al Informe sobre Antisemitismo en Argentina, que comenzó a ser publicado por el Centro de Estudios Sociales de la DAIA en el 2000 (el primer Informe se publicó en el año 1998).  
La DAIA se impuso como objetivo la lucha no sólo contra el antisemitismo sino también contra la “discriminación  étnica, social o religiosa y la  xenofobia”. Desde el año 2003, en especial bajo el impacto de la asunción del Presidente Kirchner el 25 de mayo, los editoriales y noticias de la DAIA, difundidos también a modo de boletín electrónico, asumen una visión más democrática y universal de su  representación política, acentuando que los judíos argentinos provienen de “diversas y multifacéticas instituciones, que abarcan todo el espectro religioso, ideológico y social". La DAIA se manifiesta a favor de promover y fortalecer el pluralismo y el respeto a la diferencia” (Ed. del 10/6/03). La DAIA también asume una actitud más crítica hacia los gobiernos de turno, reclamando justicia, denunciando la impunidad y las violaciones de los derechos humanos por parte de las Fuerzas Armadas de la dictadura, bregando por convertir a los atentados en crímenes de lesa humanidad que nunca prescriben, comparados con la Shoá, y estableciendo que la lucha contra la impunidad es parte de un debate en torno al “modelo de país que queremos” (ver Ed. 12/8/03). Este espíritu incluye la auto-crítica y el llamado a convivir en el marco de una sociedad pluralista, tal como lo manifestó Jorge Kirszenbaum,  presidente de la DAIA hasta Noviembre de 2006, en su discurso dedicado al 70 aniversario de la creación de la entidad, en el año 2005 
(Ver editoriales en el website) 
“Más recientemente se logró una profundización de los vínculos solidarios con la comunidad árabe del país y el establecimiento de un diálogo fecundo con la Iglesia Católica. 
Al realizar este recorrido no pretendo deslegitimar todas las polémicas que sabemos existen en la comunidad respecto a la DAIA, puesto que forman parte del clima de pluralismo que creo que debe regirnos y ser cada vez más perfecto.”

El actual presidente de la DAIA, Aldo Donzis, admitió la crisis institucional al establecer que "la DAIA es el umbral de la comunidad judía argentina. Tiene que  haber una institución que interactúe con los organismos públicos. Nuestra estrategia de acción política no puede ser sólo reaccionar ante actos antisemitas. La DAIA debe volver a ser «la» institución política comunitaria por excelencia. Hoy cualquier entidad toma la representación de la comunidad; la AMIA, con la que en este sentido hay un cortocircuito evidente, es el ejemplo más claro." (Ver en anexo 1, discurso de Donzis luego de asumir la presidencia)

La conclusión de Haim Avni en su último libro (2005) refleja una tendencia clara hacia el pluralismo y la diversidad, que caracteriza al Judaísmo argentino en los últimos años
: 

"Profundamente arraigada en la cultura argentina, se trata de una comunidad que enfrenta el desafío de  forjar una simbiosis que le permita mantener sus valores singulares a la par que los de su entorno.  Un ambiente general de mayor apertura pluralista, iniciado ya en los dos últimos decenios del siglo XX, y su especial posición, dolorosamente adquirida, parecen facilitar la consecución de ese objetivo". 
d. Funciones sociales y pertenencia comunitaria:  

Las divisiones en el seno de las organizaciones centrales y las debilidades del liderazgo comunitario en Argentina nos llevan a cuestionar la existencia de una "Kehilá" o comunidad representativa del judaísmo argentino. 

Los intentos de generar portales de internet que aglutinen las principales expresiones y organizaciones tampoco han tenido demasiado éxito y finalmente han quedado tan solo dos sitios de internet con algunos indicios que apuntan hacia esta dirección: 

	(
Para mayor información, ver en: 

http://www.delacole.com/ 

http://www.shalomonline.com/ (Latino América) 


Las organizaciones comunitarias centrales han repartido entre sí las grandes funciones de espacio comunitario compartido, a saber:

1. Asistencia solidaria y filantropía: AMIA, Joint DC, Fundación Tzedaká.

2. Representación política: DAIA, a veces en disputa con la AMIA.

3. Educación judía: la AMIA con su Departamento de Educación o "Vaad Hajinuj" (cuya función se encuentra debilitada por las razones antes mencionadas), escuelas judías, clubes e instituciones socio-deportivas. La representación del Departamento de Educación de la Agencia Judía presta servicios educativos, en especial de planes en Israel y proyectos especiales, amén de brindar apoyo a marcos educativos locales a través de BAMÁ (Beit Hamejanej HaIehudí: “La casa del educador judío”). 

De hecho para la mayor parte de los asociados judíos a instituciones comunitarias la "Kehilá" es un concepto lejano y abstracto, muchas veces suena como un anacronismo o ente obsoleto. En el mejor de los casos, la vida comunitaria (salvo quizás en el caso de entierros en cementerios judíos) se produce en el seno de una institución específica, sea la escuela de los hijos, el club de fin de semana o el centro comunitario más cercano al domicilio. La esencia de la vida comunitaria judía no pasa pues por las instituciones centrales en la mayor parte de los casos sino por las instituciones más cercanas y relevantes para la vida diaria del individuo judío. 

A  los efectos de nuestro análisis, nos basaremos en los siguientes ejes:  

1. El eje de la filantropía y de la Asistencia Solidaria 

2. El eje de la Shoá y de la amenaza antisemita 

3. El eje congregacional: El rol de la sinagoga en el judaísmo argentino

4. El eje socio-deportivo: Los centros comunitarios 

5 El eje educativo: Las escuelas judías


d.1. El eje de la filantropía y de la Asistencia Solidaria 

Uno de los grandes ejes que caracterizan la visión de comunidad judía es el filantrópico, de ayuda solidaria, representada en gran medida por organizaciones como la Fundación Tzedaká.  

Esta fundación definió su misión de la siguiente manera: "Proteger a los miembros más necesitados de la comunidad judía apoyando, promoviendo y desarrollando iniciativas sociales y educacionales" (Ver website). 

La Fundación Tzedaká nació en el año 1991 por iniciativa de un grupo de dirigentes comunitarios, quienes vieron con preocupación que cada vez más niños y jóvenes abandonaban las escuelas judías debido a las dificultades económicas que sufrían sus familias. Así, en el viejo edificio de la calle Pasteur donde se encontraba la AMIA, comenzó a funcionar con el objetivo inicial de reunir fondos para becar a los alumnos de las escuelas judías, a fin de alentarlos a continuar sus estudios. Después de la crisis financiera lanzada junto con el estallido de la bomba en la AMIA, y en especial a partir de la crisis socio-política de Diciembre de 2001, su labor se centra en la ayuda solidaria, "asumiendo como propio el desafío de atender todo el rango de necesidades básicas de los miembros de la comunidad en riesgo." Según cifras oficiales, esta Fundación en colaboración con el Joint y con la AMIA prestó ayuda a cerca de 50 mil judíos (casi el 25% del total de judíos residentes en Argentina) definidos como carenciados o "nuevos pobres". 

El sitio oficial de la Fundación establece que "los coletazos de la crisis provocaron que aún hoy, en 2006, todavía sean miles los miembros de nuestra comunidad que viven en condiciones de exclusión social, y es por eso que en la actualidad la Fundación brinda respuesta a 8.013 personas en forma directa y 4.473 a través de subsidios a otras instituciones comunitarias." Esta asistencia se presta a través de Centros de Atención Social Solidaria (CASS), que funcionan en instituciones comunitarias de todo tipo y procedencia y en base a voluntarios orientados por profesionales de la Fundación. 

	(
Para ampliar información sobre la nueva pobreza judía y el impacto de la globalización en las comunidades ver B. Kliksberg: http://www.iadb.org/Etica/Documentos/ar_kli_comun.doc 


d.2. El eje de la Shoá y de la amenaza antisemita: 

Otro eje importante en la identidad colectiva de muchos judíos en Argentina es la Shoá y el temor ante una nueva amenaza antisemita o neo-nazi. La editorial de libros perteneciente a la AMIA, "Milá", ha publicado una gran cantidad de libros sobre la Shoá o testimonios de sobrevivientes. Asimismo, a partir de 1993 existe una Fundación Memoria de la Shoá, que inauguró en 1995, un museo en un edificio donado por el gobierno nacional. 

Esta fundación publica desde 1994 una revista especializada en temas ligados a la Shoá y su enseñanza, denominada "Nuestra Memoria". 

Desde 1994, uno de los ejes de la memoria colectiva del Judaísmo argentino es la amenaza permanente de un nuevo atentado antisemita, y el temor a que se produzcan nuevos brotes antisemitas. Pero este temor es un arma de doble filo que también puede ser usada para justificar la asimilación y el abandono total del Judaísmo. 

d.3. .El eje congregacional: El rol de la sinagoga en el judaísmo argentino

a. La “revolución” del movimiento conservador: “La sinagoga como centro”

A diferencia del Judaísmo estadounidense, en la Argentina la sinagoga no ocupó un rol central en la identidad y la vida comunitaria. No obstante, con la llegada del rabino Marshall T. Meyer a Buenos Aires en 1959, se intentó importar el modelo estadounidense basado en la formación de liderazgo rabínico espiritual – con la fundación del Seminario Rabínico Latinoamericano (SRL) en 1962 – y en la concepción de “comunidad” como generadora de vida judía cuyo centro es la sinagoga. 

Esta línea fue iniciada por Marshal Meyer en 1963, con la fundación de la Comunidad Bet El y a medida que fueron egresando rabinos del SRL, se expandió por todo el continente. 

La visión comunitaria de Marshall Meyer fue novedosa y muy particular, ya que logró integrar elementos argentinos al modelo traido de EEUU, como ser una teología de liberación inspirada en teorías revolucionarias surgidas de la Iglesia Católica y en concepciones de su maestro y mentor Abraham Y. Heschel, orientadas hacia el trabajo de base, la acción social solidaria y la inserción en contextos nacionales, combatiendo la pobreza y la marginalidad. 

Asimismo, Meyer trajo otro elemento innovador: la centralidad de la vivencia judía a través de marcos de educación no-formal, en especial campamentos de verano denominados "Majané  Ramá". La idea de educación integral comunitaria incluyó la inauguración de una escuela judía integral en la década de 1960 (ver más adelante).  

Esta visión de mundo se ramificó y multiplicó a través de los discípulos de Meyer egresados del SRL, no sólo dentro del movimiento conservador sino también aquellos que se volcaron hacia el movimiento reformista, como es el caso del Rabino Sergio Bergman, líder espiritual destacado que dirige la Fundación Judaica. Esta Fundación es una red solidaria de instituciones y proyectos cuyo centro son varias sinagogas: entre ellas, el Templo de Libertad y la comunidad N.C.I-Emanuel. 

Desde esta Fundación y el rol que modeló Bergman – quien tuvo una influencia clara en la lucha por los derechos humanos y la democracia, por ejemplo a través de la organización "Memoria Activa" de la cual fue uno de sus miembros fundadores – se cristalizó una nueva definición de comunidad basada en el espíritu solidario y la acción social.

b. El despertar de la ortodoxia.

A la par del desarrollo del modelo de Marshall Meyer, se ha manifestado en la Argentina en las últimas décadas un auge de la ortodoxia, en especial de la ultra-ortodoxia, sea la Sefaradí o la ashkenazí, como respuesta a la debilidad de las instancias centrales sionistas. 

El movimiento de "Teshuvá" (regreso al  Judaísmo raigal) se ha expandido en toda Sudamérica, con énfasis en las grandes urbes como Buenos Aires, Santiago de Chile y San Pablo, trajo acarreado una expansión institucional traducida en apertura o reapertura de muchas sinagogas. Un claro ejemplo del éxito de este modelo lo representa el activismo del movimiento Jabad-Luvabitch y de su líder en la Argentina, el Rabino Tzví Grunblat. 

Este despertar se manifiesta en la apertura de restaurantes y líneas de alimentos Casher, incluso en redes comerciales importantes como heladerías, y en aeropuertos. Un claro ejemplo de esta tendencia fue la inauguración de un restaurante Mc Donald's Casher en el centro comercial (shopping) Abasto en el barrio tradicionalmente poblado por muchos judíos, Once. 

La ultra-ortodoxia, y no solamente el movimiento Jabad-Lubavitch, supo capitalizar la necesidad de raíces y pertenencia comunitaria en un mundo globalizado ofreciendo, a través de sus sinagogas, servicios comunitarios amplios y haciendo hincapié en el trato personalizado y en el liderazgo rabínico juvenil y activo.  

	


Espacio de reflexión 

A modo de reflexión sobre este tema, sugerimos analizar la figura del último Rebe de Lubavitch y su rol en la cosmovisión de Jabad, tal como se refleja en el sitio de Jabad en internet. 

Aquellos que así lo deseen, pueden expresar su opinión acerca de esto en el foro de la clase


d.4. El eje socio-deportivo: Los centros comunitarios 

El eje socio-deportivo es muy importante en la historia del Judaísmo argentino. Centros comunitarios como Hebraica, Macabi, y Hacoaj, o centros más pequeños pertenecientes a oriundos de países determinados como el caso de "Kadima" (oriundos de Alemania) cumplieron funciones de agentes socializadores y muchas veces constituyeron una base no sólo de agrupamiento sino también de agentes de identidad cultural judía. 

Estos centros están nucleados en Faccma (Federación argentina de centros comunitarios macabeos), organización techo a la cual están asociados 43 centros comunitarios y según su sitio oficial cuentan con unos 50 mil asociados de clubes, centros socio-deportivos, y filiales en todo el país como Macabi Santa Fe, la Unión Sionista de Tucumán o la Unión Sionista Argentina de Rosario (USAR) : 

d.5. El eje educativo: Las escuelas judías

Las escuelas integrales judías, surgidas en especial a partir de la década de 1970 como respuesta a las presiones de regímenes militares que intentaron establecer jornadas dobles de estudio con fuertes elementos católicos o conservadores en las escuelas públicas, se constituyeron como uno de los grandes ejes del Judaísmo argentino. 

La existencia de una red bien organizada en torno a corrientes ideológicas con primacía del Sionismo y de la influencia del Estado de Israel, era parte de una imagen poderosa que irradiaba esta colectividad judía hasta la década de 1990. A la par de la crisis nacional de esos años, se produce un fuerte deterioro de esa red, junto con la orfandad generada por el vacío ocurrido en las instancias centrales de AMIA-Vaad HaJinuj
Esto condujo en más de una ocasión al cierre de escuelas tales como las escuelas Bialik Central, Rambam, Amós, Hertzlía, Golda Meir, Ben Gurión, etc. 
Muchas escuelas constituían el nexo entre el partido sionista y el establishment comunitario, y al disolverse en los años 1990 esta sensación de pertenencia, se produjo a la vez un vacío enorme de identidad, sumado al deterioro y pauperización de la clase media judía. No es casual pues que en esta década el promedio de deserción de niños en escuelas judías es de un 3-4% anual, bajando el número de alumnos de cerca de 22 mil en la década de 1980 a 16 mil (casi 15 mil en el área metropolitana de Buenos Aires) en 2005. Hoy en día quedan en Argentina unas 40 escuelas judías
, atomizadas en marcos particulares que en raras ocasiones funcionan en red o con alianzas de cooperación e intercambio. 

El crecimiento de las escuelas ultra-ortodoxas es el más significativo. En sus jardines de infantes, entre 1985 y 2005, el aumento cuantitativo de su población fue de más de un 78%, mientras que en los jardines de infantes de otras corrientes hubo una disminución cuantitativa de más del 40%. 

A nivel de escuelas primarias, el aumento en la matriculación a escuelas ortodoxas y ultra-ortodoxas fue de más del 40%, de su población, mientras que en las demás corrientes hubo una disminución en la cantidad de alumnos de 45,5%!!
 

e. El rol de Israel y la trascendencia global: 

El Judaísmo argentino siempre fue considerado como muy sionista y aferrado al Estado de Israel, sea por el rol hegemónico de los partidos sionistas en las instancias comunitarias centrales, por la presencia permanente de representantes israelíes en marcos comunitarios, o bien por la relativamente alta proporción de nuevos inmigrantes a Israel. Por ejemplo sólo en el año de crisis 2002 emigraron a Israel más de 6 mil nuevos "Olim". 

Otro elemento importante fue la imposición de la lengua hebrea como segunda lengua central en el currículo de la escuela judía, gracias a los fuertes lazos con Israel y con la Agencia Judía, que incluían programas de capacitación en Israel (entre varias semanas y un año), o estudios universitarios en Israel. 

En todos estos elementos encontramos una declinación constante en los últimos años, sea en el número de "Olim" como en la cantidad de capacitaciones ofrecidas a docentes de escuelas judías en Israel. El peso e influencia del hebreo en la escuela judía ha disminuido considerablemente en estos años, a veces por debajo de una línea roja que alerta sobre su posible desaparición, tal es el caso de las escuelas secundarias ORT, que garantizan apenas 2 horas semanales de aprendizaje de la lengua nacional judía. 

Paralelamente a la declinación de la influencia de Israel,, se ha producido un aumento significativo de la presencia de organizaciones judías internacionales, tales como el Congreso Judío Mundial o el Joint DC. Asimismo, la filantropía de las Federaciones judías de EEUU fue una pieza clave para comprender los paliativos que permitieron superar la grave crisis comunitaria del año 2002. 

La postura oficial de las instancias comunitarias centrales hacia Israel es de total apoyo, hecho claramente demostrado en la última guerra del Líbano y en la lucha contra el Hezbolláh e Irán. 

Como ejemplo de ello, los invitamos a analizar el texto de difusión del apoyo oficial al acto de solidaridad con Israel, difundido en agosto de 2006, en el cual se conecta directamente entre el atentado a la AMIA y la guerra contra el  Hezbollah en el Anexo 4.

Como ejemplo de la influencia de instituciones judías estadounidenses, ver la siguiente nota aparecida en el diario La Nación de Buenos Aires. 

http://www.lanacion.com.ar/politica/nota.asp?nota_id=856497&origen=premium 

f. Síntesis 

En esta clase nos propusimos comprender la realidad actual del judaísmo argentino y su tipificación como parte del modelo pendular de vida comunitaria judía en el mundo. 

Hemos podido apreciar de qué manera, y a pesar de su complejidad, el judaísmo argentino ha oscilado y lo sigue haciendo, entre el modelo pluralista de "Tfutzá" y el modelo de subordinación o restricciones dictatoriales y amenazas externas ("Golá"). 

La crisis que aquejó al país en los últimos años ha acentuado las debilidades estructurales de esta importante colectividad judía sudamericana. No obstante, cabe destacar el florecimiento del judaísmo argentino en democracia a partir de 1983 y su profunda voluntad de inserción en el contexto nacional argentino, preservando asimismo su particularidad y vínculos de todo tipo con el Estado de Israel. 

�  Esta clase se basa en las investigaciones que he llevado a cabo en los últimos años, algunas de ellas aún no publicadas. El uso de este material es para fines didácticos y no para su difusión o publicación. 


� Ver bibliografía del curso: H. Avni (2005), en especial el epílogo, pp. 427-454. 


� Feierstein, R. “Historia de los judíos argentinos”. Buenos Aires, Ed. Galerna, 2006. Ver reseña en : � HYPERLINK "http://letras-uruguay.espaciolatino.com/aaa/gonzalez_rouco_maria/historia_de_los_judios.htm" ��http://letras-uruguay.espaciolatino.com/aaa/gonzalez_rouco_maria/historia_de_los_judios.htm�





� Agencia Judía de Noticias


�  H. Avni (2005), p. 454. 


�  28 escuelas en Buenos Aires, todas integrales, en el interior del país 5 escuelas integrales y el resto complementarias.


� En base a datos aportados por el Vaad Hajinuj Hamerkazí, como parte del proyecto de investigación "Mifné" llevado a cabo por Iaacov Rubel con el apoyo del Fondo Pincus para la Educación Judía.  
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